
AAntes me convencía a 
mí mismo de que lo hacía 
por aburrimiento. Al fin 
y al cabo, es una casa 
grande para que un viejo 
deambule solo.

NNadie lo hará. HHubo un tiempo en que 
me sentía culpable 
durmiendo antes de 
que volviera a casa.

MMe preparaba una jarra 
de café francamente 
espantoso y me sentaba 
nervioso a escuchar la 
radio de la policía.

EEso era antes 
de darme cuenta 
de que no era 
un murciélago lo 
que inspiraba a 
Batman.

FFue un trauma lo que 
hizo de usted un arma.

AAhora nada me 
trae consuelo. 
Todos tenemos 
nuestro tormento, 
supongo...

...Y el mío me 
arrastra cada 
vez más...

...Más...

...Y más abajo.

PPero en verdad sé 
que no es así.

NNo se preocupe, señor Bruce... 
Por nuestra seguridad, 
quemaré estas páginas. 
Usted nunca las leerá.



AAsí que ahora, por 
favor, perdóneme, pero 
debo dormir. Como 
digo, soy un anciano.

YY por la mañana, 
cuando vuelva, rea-
nudaré mi trabajo de 
detective emocional.

MMientras usted duerme, repasaré 
su diario nocturno, su registro 
de a quién le rompió los huesos, 
exactamente cómo y en qué orden.

VVeré la transmisión de su 
capucha. Inspeccionaré su 
traje, revisaré su cinturón, 
contaré sus batarangs.

BBuscaré grietas en su psique. 
Buscaré la respuesta a la 
pregunta que no puedo hacerle.

¿E¿Es esta noche la noche...? ¿...Que cayó 
en el abismo?

“Señor media 
cara...”



ESTO 
NO PINTA 

BIEN.

Por favor, 
Sr. Cara, 
tiene que 
soltarme...

No se lo 
diré a nadie. 

Se lo prometo.
Por 

favor. Mi 
hermana me va 
 a echar de 

menos.

Ya sabes 
cuál es 

el trato. 
Pásame las 
riendas, 
idiota.

NO ME 
REFIERO A 

ESO, ¿NO LO 
OYES?

HAY 
ALGUIEN 

MÁS AQUÍ 
CON NOSO-

TROS.



Esto es demasiado fácil. 
Como el antiguo 
Dos Caras.

¿El crimen? Secuestrar a la 
mitad de un par de gemelas 
famosas.



¿Y el 
escondite?

Se suponía 
que Bedfellow 
Falls iba a 
ser un lugar 
de lujo para 
la élite de 
Gotham. Hasta 
que el 
promotor cayó 
en el radar 
de la persona 
equivocada 
y no vivió 
para 
contarlo.

Una bancarrota enorme e 
inesperada golpeó al resto de 
promotores. Tan rápido que ni 
siquiera pudieron demoler el 
edificio a medio terminar antes 
de desaparecer también. Como 
solo los ciudadanos de Gotham 
saben hacer.

Dejando un 
auténtico 
palacio en 
ruinas de dos 
caras.

Demasiado fácil.

Enormemente fácil.
Bien, ¿de qué se trata, 
Harvey? ¿Querías que te 
encontrara?

¿Me has 
atraído 
a una 
trampa?



Hubo un tiempo en que los 
matones de Harvey iban 
vestidos como versiones 
de él disfrazadas de 
halloween.

DE ESO 
NADA, TÍO. 

LARGUÉMONOS. 
PROTEGED AL 

JEFE.

Ahora están 
tan fracturados 

como él.

NO VAMOS A 
LARGARNOS, 
MALDITOS 
COBARDES.

PODEMOS 
CON ÉL.

No dejes que superen sus 
diferencias. Son suficientes para 
causar un problema si se unen.

...Con gusto 
los devolveré 
a su 
lugar.

Rápida y 
teatralmente.

Si quieren asomar 
la cabeza por 
encima de la 
multitud...

Lo siento, amigo. 
Pero ahora eres 
mi atrezo.

Enseñemos a 
esa escoria 
lo que voy 
a hacerles.

Voy a 
romperte los 
huesos para 
no tener que 
romperles 
tantos a 
ellos.

Dando espectáculo.

Céntrate en los 
cabecillas.

PARA!
¡BATMAN,



SOY YO. 
HARVEY. 

TENGO LAS 
RIENDAS.

POR FAVOR, YA PUEDES PARAR. 
NO ES NECESARIO. ÉL NO ME HABRÍA 
DEJADO QUE SIMPLEMENTE TE 
LLAMARA. DEJÉ QUE EL HARVEY 

MALO HICIERA ESTO. SABES 
QUE ÉL, SIN MÍ, NO ES 

MUY BRILLANTE.

POR 
FAVOR, 

BATMAN...

...NECESITO 
TU AYUDA.



“SEÑOR, LA 
SITUACIÓN ES 
BASTANTE 
GRAVE.”

COMO PUEDE 
VER, EL DAÑO HA 

SIDO CONSIDERABLE, 
Y ME TEMO QUE PUE- 

DA HABER MÁS 
COLAPSOS.

NO 
CREO QUE 

SEA ALGO QUE 
PODAMOS MANE- 
JAR SIN AYUDA 

EXTERNA, 
SEÑOR.

SOMOS GOTHAM, 
SR. REEVES. AQUÍ 
MANEJAMOS NUES- 

TROS PROPIOS 
PROBLEMAS.

¿BÁSICAMENTE? 
ME TEMO QUE ES 
EL CAMBIO CLI- 

MÁTICO.

DISCULPE. 
¿LA 

PRINCESA 
RÍO?

EL SEÑOR REEVES SE 
REFIERE AL RÍO SUB- 
TERRÁNEO QUE FLUYE 

POR DEBAJO DE 
GOTHAM.

“CORRECTO, 
SEÑOR.”

“UNA INUNDACIÓN EXTREMA DE 
AGUAS SUBTERRÁNEAS. A TO- 
DOS LOS EFECTOS, LA PRINCESA 
SE DESBORDÓ, PROVOCANDO EL 
COLAPSO DE UN TERCIO DE LOS 

ESTRECHOS.”

MÁS 
ESPECÍFI- 

CAMENTE, SUS 
EFECTOS SOBRE 

LA PRINCESA 
RÍO.

¿SABEMOS 
YA QUÉ LO 
CAUSÓ?


